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“Sus dos letras F. E. son las del espíritu que a todos nos anima"
(Generalísimo Franco a la Falange en su desfile con motivo de la toma de Málaga)

La aviación causa grandes daños a los rojos
Se rechazan contraataques en el Tajuña y las Rozas
■■Whii iwMiiB'iBiiiBiiiiHimiiwOTminMiMMíiriTT-'. ¡ ■■iimiiiwmiiMUMMMi  !■¡mim

informativo ¿Es la Unión Soviética un Estado de- La aviación naciona­
lista bombardea efi­
cazmente las líneas

Comunicado oficia! de! Cuartel General del Generalí­
simo hasta las veintiuna horas del día 23 de marzo de 1937.

tjército del Marte:

5 a 6.a y 8.a Divisiones y División de Avila.—Sin 
novedad.

División de Soria.—Un ataque enemigo llevado a ca­
bo en el frente del Tajuña, fué rechazado castigándole du­
ramente y haciéndole varios muertos.

Cuerpo de Ejército de Madrid.—Un ataque enemi­
go fué rechazado en el sector de las Rozas, cogiéndose 
varios muertos con armamento.

Ejército del Sair:

Tiroteos sin importancia.

Salamanca 23 de marzo de 1937.—De orden de su exce­
lencia el Generalísimo, e! genera! de Estado Mayor,

Francisco 'Martín Moreno

Diario sin fechas

Enemigos de Falange

Quedan todavía en el mundo (y 
en la España liberada, natural­
mente) personas de una recta . 
intención y de un aparente senti­
miento patriótico, que no acier- I 
tan a comprender lo que es y a ! 
dónde va FALANGE.

Esas personas no ocultan su 
inquietud ante el contenido social 
de nuestro programa, que se les 
antoja peligrosísimo, y cuando 
nos encuentran nos suelen decir . 
con aire condolido:

—Yo estuve con FALANGE ; 
desde el primer momento. Su ac­
titud en los tiempos heroicos me j 
pareció simpática. ¡Pero ahora 
sigue otros derrolteros...!

Es inútil que se les demuestre 
que el programa es el mismo que 
entonces; que la voz de Hedilla 
sólo es una continuación de la de 
José Antonio; que lo mismo que ' 
se predicaba en la clandestinidad ’ 
y en las cárceles se dice ahora 
desde los. micrófonos oficiales y ¡ 
desde las columnas de nuestra 
Prensa controlada; quie sólo ha 
variado el auditor: es decir, el 
hombre descontento que nos acu­
sa de inconscientes.

Y es que este descontento en ¡ 
la mayoría de los casos (sin ne- 1
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gar que en algunos obedezca a 
otras razones) no nos entienden 
por imposibilidad orgánica. Tenga 
la edad que tenga, es hombre de 
otra época moral que nosotros; 
es un superviviente de esa Espa­
ña cuyas cenizas estamos aven­
tando, después del incendio puri­
ficado^ y nada les une a nosotros, 
aunque los azares de la luchq y 
de instinto de conservación les 
hayan traído momentáneamente a 

■nuestro lado. Por lo regular es un 
hombre que ha cumplido ya los 
cincuenta (aunque haya en la es­
pecie seres físicamente jóvenes) 
y vivió muy a gusto en «1 régi- ■ 
men parlamentario y liberal que 
ponía en sus manos por medio de 
la influencia, el soborno, la coac­
ción y el cacicazgo todos los re­
sortes del poder, entregándoles, 
inermes en el campo o en la fá- 
brica a las muchedumbres desva­
lidas. Pagaba el despojo de que 
las hacía víctimas en su benefi­
cio llamando a los mendigos ciu- i 
dadanos y diciéndoles que eran > 
libres. El descontento de ahora, ■ 
que lamenta los malos, rumbos 
que a su juicio sigue FALANGE ¡ 
se titulaba liberal o conservador, i 
según caían las pesas, sin dar 1

mocrático?
Sabemos, como todo el mundo 

ya, que Rusia sufre un régimen 
de terror impuesto por un grupo 
de hombres -extraños completa­
mente al pueblo, y luchamos por 
librarnos de una suerte semejan­
te. No nos causa asombro que 
los dirigentes bolcheviques de Ru­
sia y de España hablen constan­
temente del “Estado democrá'ti- 
co”, de 'a “Patria de los traba­
jadores”. ni que pongan más em­
peño en ellos en estos meses de 
lucha en España: conocemos la 
táctica bolchevique, sabemos que 
todo es un truco, una medida tác­
tica para presentarse disfrazados 
ante los restantes países de Eu­
ropa.

¿Queremos una prueba más cla­
ra de ello que el que Rusia, el

El enemigo es
durameiBÍe cas-
ligado en Gihi- 

dalajora

Frente de Guadaiajara.—El 
gran lujo de fuerzas que han 
desplegado los rojos para con­
tener nuestro avance por esta 
provincia ha sufrido hoy un 
durísimo castigo.

Todos sus intentos de ata­
que para repeler la formación 
del cerco sobre Madrid han 
fracasado de manera rotunda.

Las bajas causadas a los 
marxista suman una cifra muy 
elevada-

Se han pasado a nuestras fi­
las varios milicianos con arma­
mento.—Radio A-Z.

gran importancia a la etiqueta, 
bien convencido de que en el fon­
do eran lo mismo. Ayudaba muy 
complacido a! susn-mii lento de 
.- .-,d sistema cínico y suicida 
c.u<. fatalmente había de •.'.decir 
a la Revolución. Aplaudía a Ca­
nalejas cuando prometía reformas 
radicalísimas, que no pasaban 
nunca de proyectos. Sabía que por 
discurso más o menos no corría 
peligro su caja de caudales. Cuan­
do los Papas desde la cumbre de 
Roma tronaban contra los malos 
ricos en sus Encíclicas, el des­
contento de hoy asentía entre

(Continúa en la página 71

I país de la dictadura y del terror, 
! tenga—para lucirla ante el extran- 
' jeto—una flamante constitución 
i democrática?, pues hasta ahí lle­

ga la descarada hipocresía de los 
; dirigentes judíos.
!; En el VII Congreso de los so- 
। viets, celebrado en Moscú, los -di- 
. rigentes judíos dieron al pueblo 
' ruso esta constitución que llaman 

democrática y que es ya la cuar- 
¡ ta desde 1917. Sus artículos son 

una lista completa de todos los 
derechos del hombre: “Derecho a 
la cultura", “Derecho al recreo”, 
“Garantía cóntr:- !a existencia de

I crisis económicas”, “Desaparición 
de la explotación del hombre por 
el hombre”, “Intangibilidad de la 
persona”, “Equiparación jurídica 

; de/la mujer”, “Deber y derecho 
; a! trabajo”, subrayado en el lema 

“el que trabaja no come”, etc.
Nada más justo ni más razo­

nable; tienen un indiscutible dere­
cho a la cultura ese infinito nú- 

: mero de analfabetos, que vive re- 
I partido en el paraíso bolchevique; 
: tienen derecho a la garantía con- 
: tra crisis económicas y a la abo- 
। lición del hanibr^ todos esos nii- 
i les y miles de campesinos que se 
; ven cada día más agotados por la 

miseria que los gobernantes de la 
URSS, no han hecho lo más mí­
nimo para evitar; es verdad que 
la clase trabajadora clama cons- 

■ tantemente porque desaparezca la 
explotación del hombre por el hom-
bre, para que se anulen los sa­
larios del hombre que no bastan 
111 para mal vivir: seis millones y „ 
medio de hombres están pregonan- ! 
do desde los campos de trabajos 
forzados, que. es un sarcasmo ha­
blar en Rusia de la intangibilidad 
de la persona.

¿Dónde está, pues, el cumpli­
miento de esas promesas, o mejor

En mayo se inaugura- ¡ 
rá la Conferencia !m- : 

periai
Londres. El 14 de mayo 1 

será inaugurada la Conferencia ¡
i Imperial, en la que se desarro- I 

■ liará el programa británico, res- ' 
pecto a la política externa del '

, Reino Unido.
Se .estudiarán los problemas 

de defensa general del Impe­
rio, cuestiones comerciales, co- i 
tnuniícaciones marítimas y ac- 

¡ reas y otras cuestiones de ca- 
j , 

racter menos general.

1 dicho, de esos indiscutibles dere- 
i chos?

A pesar de las cuatro constitu- 
' ciones dadas a Rusia, y a pesar 
। de todas esas apariencias demo- 
, créticas, el sistema del terror sub- 
1 siste y subsistirá en Rusia; toda 
! esa lista de derechos es tan men­

tira como la constitución misma.
I con la que se pretende embaucar 
. a los estados democráticos, ha­

ciéndoles creer que la URSS, es 
i una democracia del mismo tipo 
. que las suyas, pero procurando al 

mismo tiempo por cuantos medios 
• están a su alcance destruir su or­

den interno. Conseguida por este 
procedimiento la sovietización de 
las democracias, a través de ellas 
se conseguirla lo mismo en otros 
Estados,

I En toda la constitución apare­
ce ni una sola vez la palabra “Ru­
sia” o “rusa”; en cambio, se men­
ciona constantemente a la URSS.. 
que es como se habría de llamar 
la nueva república mundial, en la 
que quieren a todo trance hacer 
entrar en España.

La Unión Soviética es solamen-'
(Continúa en la página 8)

Rumbos heroicos

Una camisa vieja, rescatada
(Crónica telefónica de nuestro redactor en el frente)

Leganés, 23. — Permanecen 
tranquilos relativamente 1 o s 
frentes que asedian la capital- 
El' tiempo tiende a desarrugar 
el ceño y el viento corre veloz, 
secando !os fangales que acu­
mularon las grandes lluvias pa­
sadas.

La fusilería tiene matices de 
impaciencia y el cañón truena 
desde distintos lugares, demos­
trando rojos y blancos que se 
aprovechó la siesta pasada pa­
ra descubrir los nuevos empla­
zamientos.

El león español y la hiena 
marxista no han dejado de ob­
servarse un instante y la lucha 
épica y feroz va a recomenzar 
de un momento a otro. Atacan- ¡ 
do el león como ¡siempre, sal- I 
tando a la cara y al corazón de 
la hiena; esquivando ésta los 
zarpazos, rehuyendo las embes­
tidas temerarias ¿el rev de la 
creación, para buscar en la 
traición y por la espalda la mo­
mentánea postura que la salve

rojas del casco de 
Madrid

Frente dn. Madrid.—La avia­
ción nacionalista bombardeó re­
petida y eficazmente las líneas 
rojas del casco de la capital y 
las concentraciones de la reta­
guardia, causando grandes da­
ños.

También voló sobre Alcalá 
de Henares en misión de reco­
nocimiento y bombardeo.—Ra­
dio A-Z.

Lo Aviación bombar­
dea Aleóla de Me­

nores
Soria.—-Una escuadrilla de 

aparatos ¡nacionalistas ha vola­
do hoy sobre Alcalá de Hena­
res, arrojando muchas 'bombas 
sobre concentraciones marxis­
tas.

Las bajas causadas al enemi­
go son muv numerosas.—Radio 
A-Z.

del trance agónico en que ha 
caído y del que no se levantará 
más.

¿Cuándo sonará la hora de 
la nueva acometida española 
que acabará con la pesadilla 
madrileña? Me temo que los 
impacientes van a sufrir toda­
vía una pequeña decepción. Por 
fortuna en el Mando no tienen 
acomodo, ninguno de los que 
forman el batallón de impa­
cientas; y el Ejército procede 
con lesa táctica y esa cautela, 
que es norma obligada en los 
que tienen las grandes respon­
sabilidades. Se avanzará, se 
cercará totalmente la capital, y 
se erigirá en ella con la enseña 
nacional, el orden y la justicia 
en aquel punto y hora en que 
los coletazos rojos resulten del 
toldo, impotentes contra nuestros 
soldados. Lo que aún requiere 
cierto epacio de tiempo...

Desde el Jarama a la Ciudad 
Universitaria, pasando por Pin.

(Continúa en la página 8)


